EJERCICIO SOBRE EL RUMOR
LUGAR: Aula. 

OBJETIVO: El alumno debe ser capaz de señalar distorsiones que se proceden en la transmisión oral de un mensaje. 
SUGERENCIAS METODOLOGICAS: Lo que más interesa es el periodo de tiempo dedicado a la reflexión sobre el juego mismo. 

PROCEDIMIENTO: Se solicita cinco voluntarios y se les pide que esperen afuera del salón. Al grupo que permanece en el salón se les pide que tenga una actitud lo mas imparcial posible, que guarden silencio y también sus emociones. Se hace entrar el primer voluntario y se le muestra el texto. Después se le dice que él debe transmitir oralmente lo que ha leído al segundo voluntario. Después que el segundo debe transmitir lo que entendió al segundo, y así sucesivamente. El último escribe en el tablero lo que captó de la descripción que le dio su compañero. Se vuelve a leer a todos el texto. 

Un granjero en el oeste de Extremadura colocó un tejado sobre su granero. Poco después un viento huracanado lo hizo volar y cuando el granjero lo encontró a veinte kilómetros, estaba doblado y encogido con imposible reparación.
     Un amigo y un abogado le indicaron que la compañía Ford de automóviles le pagaría un buen precio por la chatarra y el granjero decidió enviar el tejado a la Compañía para ver cuánto podría sacar de él. Lo embaló en una gran caja de madera y lo envió a Avilés (Asturias), poniendo claramente el remitente para que la compañía Ford supiera dónde enviar el cheque.
 Pasadas doce semanas, el granjero no había oído nada de la Compañía. Finalmente cuando estaba a punto de escribirles para averiguar lo que pasaba, recibió un sobre de ellos. Decía así: “No sabemos qué chocó contra su coche, pero lo tendremos arreglado para el quince del siguiente mes. 
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